


EDITORIAL A LA EDITORIAL

Hoy, después de muchas vicisitudes estamos con ustedes. 
Desgraciadamente no salimos cuando ni como hubiéramos querido. 
Sabemos que se generó mucha expectativa a través del proceso 
de formación de la revista. Pero, como alguien dijo ■vivimos 
en un país del tercer mundo” y eso, obviamente implica difi­

cultades que conspiran (especialmente para gente sin gran res­

paldo económico) para que las cosas no salgan como uno hubiera 
deseado ni en los plazos previstos.

No escribimos esto a modo de disculpa porque sabemos que "sólo 
aquellos que hacen algo están expuestos a equivocarse, pero 
aquellos que no hacen nada ya están equivocados".

Y ahora s1, basta de rollo. Métanse con nosotros "en este en­
gendro del demonio" que llamamos "REM”.
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Hectolitros de café (Sorocabana 
y otros), decalitros de cerveza, 
refrescos y litros de humo, suma­
dos a disparatadas, razonables, 
moderadas y delirantes ideas, inte 
gran la fórmula común de muchos 
proyectos.
Pero no siempre alcanza; la mayo­
ría de las veces faltan algunos! 
ingredientes básicos, que con fre­
cuencia escasean en el lugar de 
origen, (trece años nos costó en­
contrar algunos).
•Dos generaciones se encontraron. 
Una, que franela en mano, prefirió 
sacarle el polvo a sus olvidados 
sueños, antes que ponerlos en las 
Ofertas del Desván; que con nostál 
gia, bronca y siempre renovado 
idealismo, se juntó con otra que 
hacia sus primeras armas en esto 
de divagar-proyectar-y-nunca-con 
cretar. La integración de ambas 
en un proyecto común y en el momen 
to histórico adecuado, proporciono 
los elementos restantes para perml 
tir la reacción. ”
Hasta ahora han pasado por nues­
tras manos revistas de todo tipo, 
excepto uno, que salvo algún frane 
leo perdido, seguía virgen. La 
oportunidad de sacar al comic na­
cional de ese estado tan anacróni­
co en los tiempos que corren, por 
fin fue logrado. No fue allá "por 
la Ciudad Vieja" ni "en un depósi­
to sucio" como dice Roos sino en 
Mal vi n y en un salón comunal. Y 
hoy, después de ver en los quios­
cos decenas de publicaciones ex­
tranjeras, hemos logrado entreve­
rar, en lugar preferenclal, la 
primera producción nacional. 
Finalizando y a modo de "Carta 
de Intención" (no con agentes ex­
tranjeros sino con ustedes), promo 
veremos y difundiremos todo lo 
concerniente al comic uruguayo. 
Sus diferentes manifestaciones 
tendrán espacio en nuestras pági­
nas asi como el creciente fenómeno 
uel rock nacional, el cuento de 
ficción y fantasia, el cine y los 
libros relacionados con esta temá­
tica. Los mejores dibujantes uru­
guayos serán incluidos en Importan 
tes retrospectivas, a la vez de 
realizar un intercambio artistico 
con publicaciones amateurs latino­
americanas. Hay sobre el tablero 
muchas ideas más que Iremos difun­
diendo en próximos números.
Hasta el próximo encuentro.

LA DIRECCION
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A la  c i ta  no concurrieron  Gustavo Parodi (g u ita r ra ), 
Fabián Hernández (b a jo ) y Marcelo Laaao (p e rcu s ión ), pero 
a i su cantante G abrie l P e lu ffo . La idea de REM fu e  hundirse 
en e l  proceso c re a tiv o  que desembocó en e l  indudable é x ito  
y convocatoria  de p ú b lico  que disponen Loe Estómagos en 
escena. Con dos álbumes editados, Tango que me h ic is te s  
mal y La ley  es o tra  y un te rce ro  en preparación que será 
editado en la  vecina o r i l l a .  Los Estómagos emergen como 
los voceros más f ie le s  y severos de un vastísimo sec to r  
de la  juventud uruguaya. Los invitam os, pues, sabiendo c la ­
ramente que la  ju s t ic ia  no es un ju ego , a las confesiones  
de G abrie l P e lu f fo , un muchacho tan montevideano como sagas 
e in te lig e n te .
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—  Cuando hay una sobrado 
•la da sonido sobro un alcró^ 
fono ia vos sa satura. No 
croas que asta pasando lo ais 
ao con al rock y su público?-

—  No, croo qua no es a- 
sl. Lo que ocurre es que, sin 
pleaence no se está trabajan­
do bien. Es aási diría que 
la situación es aberrante; 
hay solaaanta dos grupos que 
están trabajando.

—  Tonas rosón. Faro yo 
aa rolarla, an realidad, al 
descanso considerable que so 
ha evidenciado an tanto coevo 
entorta da público.

— Si... ha sido asi... 
no sé; nosotros, particular- 
aente, henos preferido este 
verano trabajar poco y bien.
Y lo henos logrado, a al Jui­
cio. Creo que eso es sigo a 
tener en cuanta.

—  B a d é n  decías bleni 
solaaenta dos grupos acaparan 
do la atención. Es decir. Loa 
Tontos y Los Estómagos. Cómo 
ao eso?

—  Ahí está. Y as parece 
que no deberla ser asi, qua 
todos los grupos deberían te­
ner las alsnas oportunidades.
Y es clertot la asiduidad de 
los grupos encina del escena­
rio terminan desgantando algo 
que la gente ya tiene sabido;- 
y pasa, a pesar de que uno 
intente innovar.

—  Yo tengo un aledo. Ca­
bria l , y quiero qua aa lo qul 
tas. Pasó an algunas sonas 
del Canto Po pu la n qua de tan 
tas actuaciones y da repetir­

se en tanto propuesta a r t l s d  
da, el público coaansó a retí 
rarsa. Perdió interés, curio­
sidad. Y es le que está enpe­
sando a vehlculisarsa an al 
rock.

—  No teneaos que olvidar 
nos que, a altad dol año pasa 
do, ninguno de los grupos tra 
bajaba, ni siquiera nosotros 
que fuiaos los pioneros. A 
partir de octubre, digamos, 
coaensó una teaporada -con 
pn aluvión de espectáculos 
abiertos, en clubes, y en for 
aa w i I v a — que recién ahora 
está culminando. Y bien, píen 
so que la cosa se va a estabi 
llsar. La idas es, por lo tan

to, ver la posibilidad de pro 
yectdrnos hacia el interior 
del país y que, asialsao, los 
demás grupos puedan trabajar 
como verdaderamente lo aa re­
cen.

UNA ETAPA PC TRANSICION

—  Desda las lejanas ac­
tuaciones da Los Estómagos 
aa Pando, ha existido un iti­
nerario qua va da la aarglna-
lldad a la aceptación masiva, 
na? Y luego da ase despegue 
tramando en qua sa tradujo 
la experiencia da Montevideo 
Rock, cómo definirlas hoy al 
rock nacional?

—  Definir hoy al rock 
nacional es un tanto difícil. 
Yo lo encuentro an una etapa 
da transición; pero luego de 
conocer su repercusión, de 
darse cuenta que es masivo 
-los discos de oro de Los Ton 
tos y la "ensalada" lo confiF 
aan-, al rock tiene que dar 
su gran paso. El rock tiene 
qua Jugársela.

. —  Los dos discos da oro 
qua citaatas aerean, sin du­
da, una lágltlna aceptación 
popular. Paro, a su vas, asos 
discos da oro, son al rasulta 
do de la calidad o al talento 
que exhiba al rock?

—  A al aa parece que an 
al rock si hay calidad. Yo 
voy a ver grupos y me gustan, 
disfruto plenamente sus actúa 
clones. Te repito* la cosaT 
en este «omento, pasa por al-



go can sencillo como Jugárse­
la. Y lo que debemos privile­
giar todos es la unión. Unir- 
nos y Jugárnosla.

—  Fenómeno. Unirse, para
que?

—  Porque necesitamos esa 
unión mínima que todavía no 
existe. Es absurda la situa­
ción en que estamos. Estamos 
separados, no puede ser. No 
tenemos un pensamiento en co­
mún en cuanto, por ejemplo, 
a cómo reaccionar ante un em­
presario, ante una dlscográfl 
ca o la prensa. Hay que orga­
nizarse de alguna manera para 
tener, todos, una actitud con 
Junta.

—  Esa unión mínima nece­
saria, pasarla por marcar pre 
s e n d a  en ADEMPU?

—  Podría ser ADEMPU; o 
también una reunión en un a- 
partamento donde estuvieran 
presentes un integrante de 
cada grupo, para ponerse de 
acuerdo en dos o tres cosas 
básicas. Yo estoy decidido 
a terminar con mi propia 1- 
rresponsabi1ldad. Y la medida 
es Juntarnos.

—  Esa posible unidad qui 
zás evitarla esa falsa compe­
tencia entre rock argentino 
y uruguayo que están propo­
niendo las radios.

—  No es una falsa compe­
tencia; es una competencia 
absolutamente desleal la que 
están haciendo muchísimas FM 
y algunas AM. Nos han tomado 
el pelo. Fíjate que han cam­
biado a los cuarenta principa 
les del rock anglosajón por 
los cuarenta espantosos de 
Argentina, más los veinte de 
España, que son peores toda­
vía. Lo más complaciente y 
comercial está sonando en las 
radios, Junto a algún temita 
nuestro y de Loa Tontos.

—  Ahí cabe, entonces, 
ese término tan manido: colo­
nización.

—  Para mi es asi. Mira, 
lamentablemente calmos en la 
trampa.

LOS ESTOMAGOS:
OSCURIDAD Y DEPRESION

—  Entremos especlfleamen 
te en la propuesta de tu gru­
po. El primer disco, de algún 
modo, marcaba dentro del uni­
verso textual, poético, una 
visión de la comarca -y tal 
vez del mundo- bascante des­
creída y hasta nihilista.

—  El primer disco fue 
netamente oscuro, depresivo. 
Fue el resultado, digamos, 
de un entorno opresivo. Si, 
el disco representaba el que 
nadie nos diera pelota, o que 
la gente se burlara de noso­
tros. Habla una presión tre­
menda; y todo el mundo decía 
que lo nuestro no valla nada. 
Después está la otra parte, 
es decir, el mundo cotidiano, 
no? Nosotros no éramos unos 
seres atormentados, pero en 
aquel momento del país no nos 
sentíamos muy bien y asi lo 
manifestamos.

—  Y aparecieron los de­
tractores de turno, Cabrlel. 
Se utilizaron términos como 
neocolonialiamo, imperialismo 
y otras barbaridades. Porque 
yo creo que, desde el primer 
impulso, hubo en los grupos 
de rock un sentido enérgico 
de lo que podría denominarse 
la uruguayldad. No se negaba 
la geografía.

—  Yo estoy completamente 
seguro que es asi. Nosotros 
no éramos -ni somos- seres 
raros. Unos trabajábamos, o- 
tros estudiábamos; estábamos 
más o menos en los medios en 
que se mueven todos los uru­
guayos. Y bien, el primer dls 
co no ocultó absolutamente 
nada, se sacó todo para afue­
ra. El disco, el primero, es 
el resumen de lo que vivíamos 
cotidianamente.

—  Y más allá, digamos, 
del Impresionante éxito que 
tuvo Fuera de Control, el te­
ma clave fue Gritar. Yo pien­
so que en ese tema no sólo 
aparece en su forma más meri­
diana el lenguaje de una gene 
ración nueva, sino el desaso­

siego .o la desesperación de 
un vastísimo sector de una 
Juventud reprimida y posterga 
da.

—  G ritar era el tema que 
nosotros considerábamos, musí 
cálmente, como el camino a 
seguir. Es un tema muy queri­
do para nosotros y por esa 
razón aún lo seguimos tocan­
do. A esta altura, G ritar y 
Torturador son los,únicos te­
mas del primer disco que se­
guimos tocando. Y la mejor 
letra de ese disco, a mi Jui­
cio, es Ido loa.

—  Hay algunos que luego^ 
de la audición del segundo 
disco los acusan de traido­
res. Yo pienso que se sigue 
manteniendo el espíritu con­
testatario. O no?

—  La linea contestataria 
sigue latiendo. El hecho que 
esté Hijoa del imperio lo de­
muestra. Semillas también es 
contestatario, y bueno, el 
malambo es un tema revolucio­
nario -y si alguien no lo en 
tendió, que le quede claro- 
T En la noche su marca un he­
cho social. Decir que "la jue 
t ic ia  no ee un juego" está"



marcando una toma de posi­
ción. Ahora bien: entiendo 
lo que vos decís; en fin, 
creo que este segundo disco 
no fue tan directo como el 
primero. El tercero, que ya 
estamos preparando, va a sa­
lir a chocar.

—  No pensás que el len­
guaje sugerente o más refina­
do, penetra con mayor vigor 
en el público? Quizás el len­
guaje elíptico da mejores re­
sultados. Y lo directo, bue­
no, los pueden acusar de pan- 
fletarlos.

—  Si, entiendo; pero Jus 
tamente por no ser demasiado! 
directos en este disco, tal 
vez se nos acuse de que hemos 
perdido la linea contestata­
ria.

—  Musicalmente también 
se ha advertido una mayor ela 
boración. La sonoridad ya no 
es tan aguerrida. Y esto ha 
provocado polémica entre ios 
más viejos seguidores del gru 
po.

—  Si entramos a anali­
zar, creo que la sencillez 
sigue estando. Lo que pasa 
es que el grupo no podía ex­
plotar el mismo camino exhibí 
do en el primer disco. Pienso 
que el próximo disco va a mos'

trar la consolidación defini­
tiva de Loe Estómagoe. Va a 
ser el resumen de cuatro anos 
arduos de trabajo de un grupo 
que, principalmente, se ha 
alimentado de dos corrientes 
musicales como la oscura y 
el punk.

—  Insisto: en el segundo 
disco, hay en Loe Estómagoe 
una mayor ambición musical, 
y hasta diría que una mayor 
preocupación arregilstica. 
Hubo una evolución y creo que 
es notoria.

—  Las ambiciones las te­
níamos, también, en el primer 
disco, pero no supimos como

I manejarnos. Creo que entraron 
en Juego una serie de elemen­
tos que no teníamos muy domi­
nados. Y en el segundo disco 
nos manejamos de acuerdo a 
nuestras posibilidades.

COMPROMISO E IDEOLOGIA

—  Para el tercer disco, 
a grabarse en Buenos Aires, 
la intención es salir a cho­
car, volver a ser sumamente 
directo. Eso implica compróme 
terse decisivamente con el 
tiempo que nos ha tocado vi­
vir? Y por lo tanto: hay que

ideologizar las letras, partí 
dlzarlas? Es un territorio 
muy delicado.

—  Yo olenso que 1987 no 
va a ser e l ano, pero segura­
mente se va a cimentar algo 
distinto. Cuando yo te decía

, que el rock debe salir a Ju­
gársela, es Justamente eso: 
que hay que ir a un compromi­
so con la realidad, sin que 
haya dudas de ningún tipo. 
Que quede claro en los tex­
tos, lo que se está intentan­
do decir; y que no hayan va­
rias interpretaciones como 
pasó con En la  Noche, en el 
sentido de si la letra de es­
ta canción es a favor o en 
contra de los barrios margina 
les, si te lavas las manos 
o querés participar... No 
quiero que esas cosas vuelvan 
a suceder.

—  Muchos autores -y no 
sólo músicos, también poetas 
y plásticos- buscan transfor­
mar la realidad. Otros simple 
mente la traducen. A qué a- 
puestan ustedes?

—  En este momento, noso­
tros pensamos que a la reali­
dad hay que transformarla. 
Y hasta que demuestren lo con 
trario, yo voy a tener siem­
pre la esperanza de que un 
músico puede ayudar a trans­
formaciones sociales.

—  Hace un momento hablá­
bamos de descreimiento. Esa 
propuesta que legítimamente 
nació desde el nihilismo y 
la depresión, no puede llegar 
a convertirse en un boome- 
rang? Puede ser peligroso.

—  Puede llegar a serlo 
si ese descreimiento se con­
vierte en una especie de pro­
paganda de la resignación, 
del individualismo y del ba­
jar los brazos. Si esto ocu­
rre puede llegar a ser muy 
perjudicial. Pero... qué le 
digo al tipo que piensa que 
está todo mal?
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—  Está todo asi?
—  Estamos yendo para aba 

jo, segíin me parece.
—  Y o  alguna ves, es cr i­

biendo globalmente sobre el 
rock nacional, lo definí como 
una estética de la desespera­
ción.

—  La desesperación si­
gue. Pasada la euforia de la 
apertura que vivimos, que tal 
vez nos distrajo un poco, ya 
estamos hundidos nuevamente 
en las dificultades... y es 
muy difícil engañar a la gen­
te en este país.

—  Finalmente, a nivel 
internacional el rock -a mi 
Juicio- ha entrado una vez 
más en una zona de crisis. 
Salvo algunos grupos ya larga 
mente co nsolidados como Tal- 
king Beoda, U2, The Cure y

pocos más, n o  está da nd o pro­
puestas alternativas. Aparen­
temente el rock quiere respi­
rar a través de una corriente 
denominada rock  de garage (Bo 
deana, V io len t Femea, por 
e j . ) .  Lo que veo e s  que el 
pop está saturando y es qu em a­
tizando el paisaje, c ó m o  reci 
bis esa realidad?

—  Hay algo que nunca se 
va a perder, que siempre está 
latente y vivo en los lugares 
de origen del rock, y que son 
esos grupitos que jamás van 
a trascender, pero que hacen 
cosas infernales. Esos grupi­
tos donde el promedio de edad 
es cada vez menor, las letras 
cada vez son mejores; en fin, 
mientras siga existiendo esc 
espíritu de la contestación,

de decir lo que a uno se le 
canta, siempre está la posibi 
lidad del gran estallido 
transformador. Hay un grupo
norteamericano, Tendencia Sui
c id a , que es espe luznanteT 
Las letras de ellos tendría­
mos que cantarlas acá. Si al­
gunos grupos transan para ha­
cer pop, bueno, es porque les 
da resultados muy buenos no 
solo a ellos, sino también 
a las compañías discográfi- 
cas.

—  Viste a The Cure en 
Buenos Aires. Y?

—  Me encantó.

* * *

RAUL FORLAN LAMARQUE
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Andrei Tarkovski, nacido e l  4 de a b r i l  de 191? u .
f » .  de 1986, es uno de los  n o m b r e s ^ - b U e  Z o m i H  a l  ^

Vna film o g ra fta  reducida y conocida ^■uuueaem  
reconocer un mundo de emociones personalisimas 
de fro n te ra s ; más a llá  de sueños y v í q í I íqq 
rab ies , donde lo  f í s i c o , lo  m eta fís ico  
fa n tá s tico  la b erin to  por e l  cual pasa

UN ARTISTA QUE SOBREVOLO 
DOS MUÑOOS

A fines del pasado año. se para 
lizó definitivamente la energía eré 
ativa, que desde la década del se­
senta, había desplegado de manera 
entrañable el realizador soviético 
Andrei Tarkovski. Lo que perdura, 
a pesar de esto y de otras cosas, 
es la estructura fermenta!, que lo­
gró concebir este ruso removedor, 
y con la cual llegó a superar las 
barreras que separan lo visible de 
lo invisible, lo figurativo de lo 
abstracto, lo objetivo de lo subje­
tivo, lo real de lo fantástico.

Su "cineplástica". compuesta 
por imágenes provocadoras y envol­
ventes. es hábil para traducir un 
aliento plástico fecundo y un brío 
poético incomparable. En ella, el 
riguroso tratamiento visual, trans- 
parenta una ambición esencialmente 
reflexiva, cargada de conceptos agu 
dos y arriesgados, comprometida con 
la búsqueda de un sentimiento uni­
versal .

El propósito de este breve co­
mentario, es el de difundir algunos 
aspectos de una obra, que transmití 
da por medio de una textura compler 
ja y a veces brumosa, ha sido elo­
giada, admirada, censurada, revisa­
da, y finalmente reivindicada.

LA FUTUROLOGIA í LA CONCIENCIA: 
SOLARIS

El cosmos de la utopias cientí­
ficas, es considerar en materia li­
teraria, como un género de escasa 
entidad. Esta valorización, compati 
ble sí se la interpreta en términos 
generales y respecto de la produc­
ción existente, puede adecuarse sin 
mayores dificultades al producto 
cinematográfico. En este plano, es 
posible afirmar que la mayoría de 
las veces, los efectos especiales 
y las escenografías estremecedoras, 
no consiguen esconder con decoro, 
el vaciamiento conceptual de anécdo 
tas en las cuales abundan ingenuida 
des anémicas y belicismos insisten7*

tes. Afortunadamente, el virtuosis­
mo no admite encasi1lamientos, y 
permite que en alguna oportunidad, 
el genero C.F., se constituya en 
la base de una obra cinematográfica
h?o°*i ríí ca* ’f'cac’ón, es aplica 
ble al film basado en la novela dé 
Stanislas Lern, que fuera reconocido 
con el Gran Premio del Jurado en 
el Festival de Cannes y con el Pre- 
mio de la Federación de Cine Clubs 
en el XVI1] Festival de Karlovy Va- 
ry. En “Solaris", se combinan con 
un talento portentoso, elementos 
tradicionales y originales, hasta 
modelar seres y situaciones dramati 
cumente cercanos. Con una solidez’ 
formal que elude los efectos hue­
cos. y con una poesía que persique 
al cerebro como a una fuente irre- 
nunciable, astronautas-científicos 
viajan desde la Tierra hacia una 
Estación Espacial en órbita alrede­
dor de un planeta, extrañamente re­
cubierto por un océano-psiquis. La 
mencionada Estación aparece invadi­
da por diversos desajustes orgáni­
cos y mentales, que provocan esta­
dos alucinantes. convocan al auto- 
aislainiento, o engendran el motivo 
de un suicidio.

En tanto el orden cronológico 
se fractura y los comunicaciones 
con la Tierra se ven alteradas, la 
misteriosa mente que envuelve al 
planeta oficiando de conciencia cía 
rificadora, acelera su marcha de­
trás de una vinculación estrecha 
con el ser humano. El resultado de 
esta relación, es el enfrentamiento 
desarmado de los hombres con sus 
verdaderos deseos, con sus insatis­
facciones ocultas. Cuando la situa­
ción adquiere un tono de alerta, 
un psicólogo espacial, quedará obli 
9,ado a'cargar con la misión de in­
vestigar el fenómeno hasta destruir 
las causas que lo originan.

Al encuentro del científico con 
el enigma, lo sucederá la desvasta- 
ción de las seguridades de aquél 
otorgadas acaso por el poder de 
ciencia, pero carcomidas por el . 
««accesible poder del océano-mente.
El tinte metafísico que se derrama 
y el tono más o menos místico que

su
1-

se filtra, no ocultan los reflejos 
desprendidos del esfuerzo antropolo 
gicamente humanista, que pretende" 
colocar al hombre frente a su con­
ciencia. De esta manera, el recono­
cimiento de ausencias y de débil ida 
des ciertas, convierten ágilmente 
el supuesto fracaso en un hecho for 
talecedor. En una secuencia final? 
que demuestra el carácter circular 
del desarrollo narrativo, aparece 
¡a imagen de la fierra, rematando 
la ficción como una excusa de refi­
nado ingenio, capaz de envolver in­
trincadas y profundas ansiedades, 
asi como de acercar al hombre a sus 
raíces en religazones verdaderamen­
te originarias.

UN CONCIERTO DE IMAGENES '' 
ATRAPANDO EL TIEMPO: ZERKALO

Entre dos films de ficción, en- 
tre la memoria y los sueños, navega 
Zerkalo" (El Espejo).

Al enfrentar la pantalla y descu­
brirla conquistada por una biogra­
fía hecha de sensaciones sugeridas, 
más que de revelaciones rotundas, 
se vuelve Imperioso, para gozar sus 
reflejos memorables, uqa rapida ac­
titud de despojo respecto de hábi­
tos visuales esclerosados y de cos­
tumbres interpretativas abusivas 
o inútiles. Todo se concentra en 
el mundo de cada ser, todo está en 
la mente, anuncia la introducción 
de este film, que muestra a un ado­
lescente triunfando en su batalla 
contra una angustiante tartamudez. 
Inmediatamente, los recuerdos y los 
sueños se suceden con los pensamlen 
tos y las vivencias, en un mosaico 
subjetivo deslumbrante. En esta com 
posición, por momentos hermética? 
se rescatan los latidos de una vege 
tación frondosa; se registra un clT
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cine
ma de represión, abandono, y desen­
cuentros; se encuadran gotas de a- 
gua Inmutables y llamas destructo­
ras; se imprime la demolición oniri 
ca de un salón; se evoca la figura 
de Leonardo de Vinci, rememorando 
asi al "anatomizador" de hombres 
y plantas, al perseguidor de las 
mutaciones que muestran al tiempo 
como a un consumidor de cosas, al 
artista que intenta una nueva rela­
ción Hombre-Naturaleza, al ser que 
busca la presencia constante de las 
cosas en el mundo, al renacentista 
que desea concebirse a si mismo, 
al mito que debe transitar una épo­
ca de inestabilidades y cambios, 
al ingeniero “contradictorio" que 
proyectó máquinas de guerra. Mien­
tras resuena el vuelo de una cámara 
consciente de su talento intermina­
ble, la presencia materna brota per 
manente y compleja, dividida en dos - 
tiempos que se unifican en el espe­
jo.

LA CIENCIA FICCION
EN UN -WESTERN" PSICOLOGICO:
SíALKER

En año 1979 es testigo de una 
nueva obra mayor, premiada en el 
Festival de Cine de Ciencia Ficción 
(de Madrid. Oesde el comienzo, una 
cadencia misteriosa rodea los am­
bientes en los que transcurre este 
relato recordable, signado por enl£ 
mas. La existencia ruinosa de un 
lugar conocido como La Zona, al que 
arriban pasajeros clandestinos, in­
teresados en descubrir una cámara 
oculta capaz de proporcionar la fe­
licidad, acercan la obra al campo 
de lo fantástico. La misma conse­
cuencia es motivada por las respues 
tas ambiguas en torno a los hechos 
o actos que engendraron ese estado, 
convirtiendo la Zona en un recinto 
atrapante, receptáculo de una leyen 
da seductora, complejamente vigila­
da por fuerzas de seguridad. El co­
lor y la esperanza se descubren en 
la Zona; el blanco y negro reviste 
la desesperanza y la orfandad que 
imperan en el mundo ciudadano. Los 
rostros de los viajeros recortados 
en primeros planos incisivos, se 
interponen entre esas dos tierras 
o estados, en tanto el motocarro 
que los conduce, graba en la banda 
sonora un ritmo penumbroso y cauti­
vador. El stalker (guia) arrastra 
una vocación; su obsesión consiste 
en rescatar "el órgano de la creen­
cia". que según él "se muestra atro 
fiado". Su misión-trabajo transmite 
una actitud exenta de codicia, que 
pretende religar el desasosiego con

la fe, para recuperar entonces, las 
almas que considera en bamboleo.

Este film de acción mental o 
interior, como lo definió el propio 
realizador, sustituye el polvo le­
vantado por centauros con frases 
lanzadas de manera fulgurante: "se­
guir da miedo pero volver da ver­
güenza"; "la debilidad es grande... 
lo que se hace duro nunca triunfa­
rá"; "cuando el hombre piensa en 
el pasado se hace más bueno, no más 
importante...". Estas reflexiones 
se acercan a través de imágenes que 
vinculadas como azulejos, constru­
yen lentamente una edificación labe 
rintica, que provoca extravíos y 
a la vez permite hallazgos. Susten­
tada de esta forma, la historia pe­
netra un conflicto de difícil solu­
ción. De este anatagonismo, partici 
paran además del stalker, un escri~ 
tor sin inspiración en busca del 
genio que haga legible su obra "den 
tro de cien años", y un científico 
imbuido por el espíritu positivis­
ta. deseoso por concretar la des­
trucción del "sanctuarium".
Durante esta aventura del alma, en 
la que pañuelos blancos anudados 
en tuercas atraviesan la atmósfera 
dibujando una mística unión de pun­
tos, las imágenes proyectan emocio­
nes contrapuestas, encierran una 
polaridad constituida por dos extre 
mos contradictorios, pero igualmen­
te necesarios, se gana, después de 
numerosos padecimientos, la convi-
venrií rlnc uar-HaHnr

mixtura no destruyen la confianza 
del hombre en s1 mismo, sino que 
concretando un equilibrio, subrayan 
su dimensión.

A partir de una cita muy fre­
cuentada, no parece exagerado afir­
mar que después del "grito" de 
Einsenstein y del "canto" de Pudov- 
kin se ha verificado el vuelo ge­
nial de Tarkovski. El vuelo que des 
pega del detalle regional e invade 
el universo en una relación de fuer 
2a y lirismo magistralmente armoni­
zada. * '

Carlos Cipnam

Filrotg-afía

roffrrMTTRAJES
1959- No habrá rafia recreo esta 

noche.-
HPlIPfTRATES

1960- El rodillo ccropresor y
el violín (1er. 'Yendo en 
el Certanxsi de Films da 
Escuelas de Nueva York - 
Film-Tea is de Krariuacidn) 

LAKTreTRAJES 
1962- La infancia de Ivén 
1966- Andrei Rublov 
1972- Solarla 
1974- El espejo 
1979- Stalker 
1983- Nostalgia 
1985- El Sacrificio
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r PERO S E L  T lE t t -  
íO .NO  LA  \A S  A  £N 
C 0 N T R 4 R .V A S  A  
i  R e c o r r e r  u n  
L  G A M tN O  DE A 
■ ^ E S P I N A S  ^

' W  P R m  t i s t a  
rué ün DESAS­
TRE.? ERO NOW- 
5A S A  P E S iS T iR . 
TE S  PUES PE. r o -  
\E fc >  ME. HABÍ** 

P A G A D O  fa- 
75!> HACB?
' f l W ^  r ^A-
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BUSCAS A  U N  
FANTASMA E N  
UN HUNDO PE. 
E S P E C T R O  ¡tll- 
lH A  TU AIRE-

TAL VEZ «AYA 
UW ESPERAí̂ ZA 

P A M  T T . . . 
T A L  V E Z

''EN CO N TRAR  A ESA MU 
JíR ME ESTABA COS­
TANDO MAS JE. L O  
PREW STt) . :
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¿$GOAREIE?¿Si la c o n o  
CEn 05P¿(?Ui?N N O ? L A  
M UJER MAS HE RAMO­
SA PE ESTE f* s \ \

¿DONDE. 
PUEDO EN- 
C0NTIW14P

NO NOS 
DESCAS 
RJEDC C 
TE SIR­
QUE EA 
TRES.

CAttiNA D05 
CUADRAS, HA­
CÍA ALIA 7 M 
YUEOA...EN 
MtfU-A CA5A 
E N C O N l f ^ f e  
LO QUEBIBAS

GRACIAS

jAL FIW UNA BUENA PISTA/ 
ÍERO SiN EMBARGO,ESTABA 
PREOCUPADO. . . T  NO SA- 
BiA TORQUE . . .y/



¿SABES UNA COSA?NO HE 
OUSTA TU CARA,P£TTCTÍ- 
VE./tftntó TE íiTINm 
VfcllANDO.JUCES nu- 

L CHAS PREGUNTAS A

NO BUSQUES HAS A 
SC.HEZAPBDE ¿ENTENDb -

VOS NEC£- 
Si 7K,UN\ 
LLCUÓN.dí- 
txctíve...
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PARECEN YA 
BASTANTE LEJOS 
NO OBSTANTE 
PEBEMOS 
CONTINUAR Sí 
NO QUEREMOS 
QUE... o  O

..Y AÑORA QUE 
CUERNOS LE 
PASA MUÑOZ, 
PORQUÉ SE 
PET/ENE ??//

PESESE PE 
PftVAVftS Y 
SISA APELAN- 
-TE, ESTE ES 
UN TERRENO 
NEUTRAL.- 
NO P U E O E  
HABER MINAS 
AQUÍ /.. .

r e t jo o  e n  
PAN TALLA  5 3  
M i n a s  p e  corto 
ALCANCE P/S  - 
TR /BU /PA S  E N  
LO S PROXIMOS 
100 METROS 
CüAPXAPO S 
S E Ñ O R , . / /
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síndrome de simpatía
C. M9 FEDERICI

¿Que decir de Carlos María Federici después 
de haberlo conocido personalmente?..
Aunque difícil, intentaré hacerlo en los 
próximos renglones.
Nació en Montevideo en 1951. Es el precursor 
de la ciencia ficción uruguaya. A pesar de haber 
sido reconocido mundialmente por autores como Asi^ 
mov, Aldiss, Vogt, Goorden,etc. como uno de los 
maestros de la ciencia ficción latinoamericana, 
su humildad y afabilidad no se han visto siquiera 
amenazadas. Es un interlocutor amable y dispuesto 
a hacer favores a diestro y siniestro sin esperar 
nada a cambio.
Ha escrito también varios relatos y novelas poli­
ciales, algunas de las cuales han ganado importan 
tes premios . Los dos relatos de ciencia ficción “  
que le han valido mas satisfacciones han sido 
"Oh, Leonora, dijo el eco" donde la trama se des­
arrolla en un lejano planeta habitado por una ra­
za de telépatas..nocivos y "Primera necesidad", 
que cuenta lo que pasa en unos U.S.A. post-atómi­
cos cuando a alguien le duelen las muelas. Estas 
dos pequeñas obras maestras fueron antologadas 
numerosas veces por prestigiosas casas editoria­
les y alabadas por diversos maestros mundiales 
del género.
En "Síndrome de simpatía", cuento inédito facili­
tado exclusivamente para nuestra revista, Carlos 
María Federici nos narra una entretenida historia 
con una leve dosis de humor donde se mezclan la 
ficción con la parapsicología.

ROBERTO BAYETO
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 ̂ Oh, vamos, vamos, Sr. Iaggo! - E l ps icoana lis ta  amo 
nestó a su pacien te  con un ind ice  gordezuelo-  Pensé que 
habíamos superado esa etapa!

Aquel hom brecillo  que se inclinaba hacia é l ,  aferrando 
se convulsivamente a l borde de l• e s c r i t o r io ,  apenas s i  era 
otra^ cosa que un manojo de nervios tensionados en torno  
a m ú ltip les  com plejos, observó un tanto antic lín icam ente  
e l  p ro fes ion a l, con velado suspiro.

Pero le  aseguro que ahora s í  puedo probarle  mi teo ­
r ía ,  d o c to r! Tengo una g rá fica  in te g ra l q u e . . . !

G lo r ia , la  garbosa re cep c ion is ta , pasó en d ire cc ión  
de la  puerta , mecida en los sones de in c ita n te  rep iqueteo  
de tacones.

■— Hasta mañana, docto r. Hasta pron to , señor Iaggo! 
-s on rió .

No! -a u lló  inesperadamente e l  pequeño ind iv iduo-  
No salga a la  c a l le !  No la  d e je , d o c to r! O seremos responso 
bles d e ,. . !  —

E l' p s icoana lis ta  n eces itó  apelar a toda su energía, 
pero fina lm ente log ró  que la  sana lóg ica  se impusiera. La 
joven  se f u e . . .

. . . Y  e l  a u llid o  trá g ico  de fren os , abajo, en la  c a lle ,  
chocó contra  la agónica exclamación de Iaggo, horadándose 
mutuamente, mezclándose hasta compenetrarse y engendrar 
un te r r ib le  y anonadador estoque de sonido que hendió sin 
piedad e l  cerebro d e l docto r.

El cipo del aeropuerto 
(y pese a la desairada posi­
ción en que colocara a Iaggo 
el incidente que poco antes 
protagonizara ante ios pasaje 
ros del avión), hasta el mo­
mento no daba señales de to­
marlo en solfa... Aun cuando 
las trazas de Iaggo no eran 
lás más indicadas para servir 
le de recomendación, el suje­
to en cuestión no parecía dis 
puesto a expulsarlo de su la­
do, como todos los demás. In­
clusive le permitió sentarse.

—  No toma nada, enton­
ces?

Iaggo hizo señas negati­
vas. Captó un matiz de extra- 
ñeza en la mirada de su Ínter 
locutor, y se atrevió a conta 
bilizarlo en favor suyo.

La semipenumbra resultaba 
grato en aquel rincón de la 
"cafetería" del aeropuerto, 
pensó Iaggo. Se estaba bien 
allí, casi en total silencio, 
salvo por algunos rumores apa

gados que llegaba de una mesa’ 
cercana, más el ocasional ron 
quido de motores "jet" a la 
distancia...

—  Le confieso que me a- 
sombra -comentó el otro hom 
bre- Habría jurado que lo que 
usted buscaba era un traguito 
grat is!

—  Hace mucho que no tomo 
-repuso Iaggo- No soporto las 
cosas... que hace ver el al­
cohol .

El otro sorbió con parsi­
monia. Observó atentamente 
a Iaggo, algo fruncido el ce­
ño. Iaggo, por su parte, tam­
bién lo estudiaba: no era tan 
maduro como podría hacerlo 
pensar la casi desnudez de 
su cráneo; los ojos, salto­
nes, exhibían una movilidad 
voraz y reluciente.

-- Ud. sabe quién soy yo?
-interrogó de súbito el hom 
bre.

—  Cómo dice, perdón?
— No se preocupe... Me

Imagino que el nombre de Ro- 
ger Laporte no le evocará na­
da. Mejor asi!

-- Eh? -La confusión de
Iaggo era notoria.

—  Eso indicarla que no 
abrigaba... designios precon­
cebidos al abordarme.

—  Desig...? Lo único que 
quiero es evitar que muera! 
Usted, y los otros también! 
Acaso no me oyó advertírselo? 
0 tampoco me creyó, como los 
demás? -abatió la mirada- Se 
rieron de mi..., como si fue­
se un loco suelto! Trato de 
salvarles la vida, y mire có­
mo me pagan!

Laporte alzó una mano.
-- No se angustie. Posi­

blemente hoy sea su día de 
suerte!

—  Quiere decir que us­
ted...? -el aliento de Iaggo 
brotó entrecortado.

—  Soy escritor. También 
investigo, estudio, recopi­
lo... -Chasqueó la lengua- 
Se me considera una autoridad 
en lo relativo a ciertas face 
tas de lo insólito... Conoce 
a Charles Fort? A Berlitz? 
...Bueno, no tiene importan­
cia. Acaba de encontrar a su 
oyente ideal!

Maquinalmente, Iaggo se 
apoderó del vaso y consumió 
el resto del licor que conte­
nía. Laporte ocultó su sonri­
sa acariciándose el mentón.

Iaggo apoyó arabos brazos 
sobre la mesita.

—  Yo... hice mis estu­
dios de todo esto -declaró- 
Documenté observaciones, lle­
vé estadísticas..., todo. Fue 
labor de años..., años! Pero, 
por desgracia, también estaba 
aquejado de algunos trastor­
nos psíquicos leves, y...

—  Mram?
—  Cosa de nada... Neuro­

sis recurrente, controlada, 
alguna tendencia a la depre­
sión... Estaba en tratamiento 
con un psicoanalista.
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—  Aja.
—  Si. Y quise exponerle 

mis puntos de viste..., cual­
quiera habría hecho lo mismo! 
Pero fue un error que todavía 
lamento! El hombre estaba pre 
Juiciado en mi contra, desde" 
luego.

—  Si?
—  Claro! Yo era nada más 

que su paciente. Qué credibi­
lidad le podía merecer?... 
Pero al morir Gloria, la re- 
cepcionista del consulto­
rio.. .

Laporte levantó un dedo.
—  La muerte de esa recc£ 

clonlsta..., confirmó sus pre 
dicciones?

—  Pero fue sólo después 
de la tragedia que el doctor 
consintió en oírme -laggo al 
zó los hombros, con expresión 
desolada.

—  Suele ocurrir... Y ese 
psiquiatra...?

—  Cayó por el hueco de 
un ascensor, poco más adelan­
te..., cuando ya estaba con­
vencido de mis teorías, y con 
seguridad me habría respalda­
do! Hasta trabajó conmigo...; 
incluso llegamos a elaborar 
el borrador /ie una monografía 
conjunta, bajo el titulo de 
"El Síndrome de Simpatía"... 
-La voz de laggo fue apagando 
se.

—  De veras? -inquirió 
Laporte.

—  Si. Me acuerdo de que 
me felicité por haber conse­
guido la ayuda de él para mi 
trabajo. Hasta... hasta me 
reproché por haber pensado 
mal alguna vez de ese hombre 
tan comprensivo y tan brillan 
te...

Meneó la cabeza, infinita 
mente abatido. Una vieja amar 
gura le retorció ios labios.
• —  Sintió súbita simpatía

por aquel doctor, verdad? 
-insinuó Laporte.

—  Si -admitió laggo. En 
seguida, elevando la vista 
hacia el otro, añadió- La mis

ma que experimenté hacia us­
ted y los otros pasajeros de 
esc avión!... Oh, Dios ralo! 
-se apretó la cabeza entre 
los diez dedos- Por qué tuvo 
que caerme esa cruz, por qué?

Laporte levantó el vaso 
(ya no lo soltaba, tras haber 
constatado las tendencias más 
bien rapaces de laggo respec­
to a la bebida) y observó al 
hombrecito a través del cris­
tal convexo.

—  Acaba de poner el dedo 
en la llaga -sentenció.

—  Eh? -los párpados de 
laggo telegrafiaron su perpie
jidad.

—  Ya en 1912 Volzineff 
presentó ios primeros traba­
jos sobre Ondas-Pro y Ondas- 
Anti -explicó Laporte, ado£ 
nando sus frases con movimlen 
tos de la mano que sostenía 
el vaso- Me Ivorsky en el 24, 
y sobre todo Tlppestein y Hos 
tereld a fines de la década 
del 50, confirmaron las obser 
vaciones de Volzineff y las 
ordenaron en forma sistemáti­
ca...

—  Observaciones? -La bo 
ca de laggo era un aro atóni_ 
to- Ondas?

—  Déjeme terminar, por 
favor. Supongamos, para que 
me entienda, que minutos o 
segundos antes antes de fina­
lizar un ciclo existencial 
cualquiera (y no me haga defi 
nir el término, porque la co­

sa se alargarla demasiado), 
supongamos, digo, que, en el 
umbral de la extinción, y an­
te determinada influencia aún 
inefable..., imperceptible 
para las restringidas faculta 
des del ser humano común, pe­
ro evidente por cierto al Ojo 
Cósmico..., el ser o la cosa 
que está en trance de desapa­
recer emita, en mecanismo au­
tomático o reflejo, una con­
centración de Ondas-Pro (o 
sea, "simpáticas"), a modo 
de cierre de telón, o bien 
como compensación o balance 
de su insatisfactoria trayec­
toria anterior...

—  ...?
—  ... Supongamos, a la 

vez -prosiguió Laporte, sin 
la menor intención de dejarse 
estropear el discurso, por 
estúpida que llegase a resul­
tar la expresión de laggo al 
escucharle-, que ciertos indi 
vi dúos particu larm ente dota­
dos a l e fe c to  (su caso, amigo 
mío), reciben naturalmente 
esas "ondas simpáticas", y 
de pronto les sobrecoge inex­
plicable atracción hacia la 
persona, animal u objeto que 
tan sólo momentos antes inciu 
sive detestaran... Qué opina 
de eso?

El silencio que rubricó 
la pregunta se prolongó va­
rios minutos. Renegando para 
sus adentros, Laporte sacrlfi 
có su vaso. Lo llenó a medias

S i M r * T i A
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y lo tendió casi imperiosamen 
te a Iaggo.

Este no atinó a recibirse 
lo. Sus ojos permanecían ator 
niliados a un punto indefini­
do del espacio.

—  Ondas -le oyó murmurar 
ai fin Laporte- Simpatía... 
irradiada. Ahora que lo pien­
so..., en estos últimos tiem­
pos, al empeorar la cosa, has 
ta me pareció...

—  Si? -saltó Laporte.
—  Hasta creí ver algo» 

Pero...
Los largos brazos de Ro- 

ger Laporte se estiraron por 
encima de la mesa, con riesgo 
para la semivacía botella. 
Sus dedos se engancharon en 
la ropa de Iaggo.

—  Dice que vio algo? - 
Interrogó, exaltado- No serla 
como un... aura?

—  Eh? Qué?
—  Un halo, hombre, un 

halo! Oh, bueno! Como una es­
pecie de... -su diestra vibo 
reó en el aire- luminosidad 
tenue alrededor de la figura! 
Me entiende lo que le digo?

El Cráneo ovoide del hom­
brecito osciló con lentitud 
exasperante, de arriba abajo, 
unas seis o siete veces.

—  S-sl... -Su voz se ele 
vó, atrayendo alguna mirada 
en la que no reparó siquiera. 
Los ojos enrojecidos buscaron 
con ansia los de Laporte- Si! 
Eso mismo fue lo que vi!

El investigador se echó 
para atrás, satisfecho.

Emieione8 de Ondas-Pro, 
pensaba. Aura p rem on itoria.
E in c lu s iv e  p rev is iones de 
muerte in m in e n te !... El tipe­
jo podía llegar a convertirse 
en una mina de oro. Laporte 
se inclinó para beber, ocul­
tando en lo posible unas espe 
culaciones nada convenientes 
de exhibirse por el momento.

—  Qué se hizo de sus tra 
bajos con el doctor ése? -in

dagó, tras una pausa- No hay 
apuntes, borradores..., algo, 
de la monografía que prepara­
ban?

—  Yo tuve copia de cada 
página... Pero en algún momen 
to las extravié, o tal vez..7 
No sé... No sé.

Laporte se sirvió licor.
—  Lástima! -dijo- Pero 

no me parece que resulte muy 
difícil recomponerla, al me­
nos en parte. Yo estoy bien 
fami1 lar izado con el trabajo 
de investigación metódica, 
que es Justamente lo que vie­
ne haciendo falta aquí. Verá 
como todo se simplifica, en 
colaboración!

— Quiere..., quiere de­
cir que usted...? -Iaggo osci 
laba entre risas y sollozos 
ahogados- Esperé tanto por 
algo asi! Tuve tantos desenga 
ños...

Laporte contempló aquella 
faz enjuta y barbuda, Las oje 
ras violáceas, las manchas 
amarillentas de la dentadu­
ra... Pobre diablo! Y si, des 
pués de todo, le debiera la 
vida? No dejaba de resultar 
irónico!

-- No va..., no va a su­
bir al avión, verdad? -inte 
rrogó fútilmente Iaggo, eñ 
tono anhelante.

El investigador sacudió 
la cabeza, con una sonrisa.

—  Su función de hace una 
hora, frente a los pasajeros, 
por supuesto que no habría 
bastado para disuadirme -acia 
ró- Pero hubo otro elemento 
que pesó en la balanza: ano­
che tuve un mal sueño, sabe.

-- Eh?
—  El mismo sueño que me 

despertó, hace cuatro años, 
cuando en compañía de otros 
cinco, hacia noche en un refu 
gio ubicado en la ladera del 
Monte Cervino... Les aconsejé 
que variasen la ruta de aseen 
so, porque en aquel desfllade

ro sin duda esperaba la muer­
te, según mi sueño... Pero 
ellos se empecinaron, y al 
fin me dejaron atrás.

—  Y qué... pasó?
El pulgar de Roger Lapor­

te punzó su propio pecho.
—  Está hablando con el 

único sobreviviente -dijo.
Justo entonces brotó, a 

través de los altavoces del 
aeropuerto, el anuncio del 
vuelo fatídico. Laporte se 
limitó a parpadear, pero le 
alarmó comprobar que su compa 
fiero se ponía en pie de *uñ 
salto.

—  No me puedo quedar sin 
hacer nada! -clamó Iaggo, en 
pleno acceso, sobresaltando 
aun al flemático camarero que 
merodeaba por las inmediacio­
nes- Hay que impedir que dtes 
pegue ese avión!
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cuento

que

—  Espere, viejo -interpu 
so Laporce- No es mejor que 
reflexione si conviene...?

Pero Iaggo ya habla echa­
do a correr, entre exclamado 
nes de:

—  La Torre! Tengo 
llegar a la Torre!

Vaya con e l  m aldito imbé­
c i l !  t rezongó Laporte para 
si; luego se apresuró a se­
guir al otro, asaltado por 
los peores temores.

Lo suyo le costó arreglar 
el desaguisado. Iaggo se las 
habla compuesto para irrumpir 
en la torre de control de vue 
los, rebasando a tres indivil 
dúos que intentaron detener­
lo sin advertir el rapto fe­
bril que lo exacerbaba.

Merced a sus credencia­
les, algCin nombre importante 
bien traído a cuento, y el 
don de gentes que adquiriera 
en más de veinte años de flir 
teos con las Relaciones PúblT 
cas, consiguió Laporte sose­
gar los ánimos.

—  Pero es que van a mo­
r i r !  -chillaba Iaggo, reteni­
do a duras penas por Laporte. 
Sus brazos parecían aspas de 
molino- Esos pasajeros están 
todos condenados!

—  Cálmese, viejo -reco 
mendó Laporte, en tono suave- 
Usted ya cumplió con avisar­
les, no es asi? Ahora la res­
ponsabilidad recae en otros!

Y para sus adentros:
Te acogoto a i me dejas 

s in  prueba! Hasta ahora todo 
ea h ip o té t ic o ..., pero 8 i es­
te  avión de veras no llegase  
a d estino...

El repentino gemido de 
Iaggo, a quien aun contenía, 
le hizo dar un respingo. Los 
ojos del hombrecillo se desor 
hitaban, le temblaba el labio 
inferior, tan blanco.como sus 
mejillas...

...Para él, la aeronave 
que evolucionaba en la pista 
se inflamó de súbito, en com­

bustión fría y cárdena. Len­
guas fluctuantes de apagado 
fulgor envolvieron las alas, 
la cola, los motores.

—  No! -barbotó Iaggo- 
El aura!

Con Ímpetu irresistible 
se liberó de Laporte. Abalan­
zándose sobre un técnico a 
quien, por llevar auriculares 
y un pequeño micrófono, supu­
so encargado de impartir la 
orden de vuelo, le aferró por 
la chaqueta y lo zarandeó, 
al tiempo que vociferaba:

—  Paren esc avión! Está 
condenado! Párenlooo!

Sucumbió ante el núme­
ro.*.. Sus ojos suplicantes 
se volvieron a Laporte, quien 
desvió la vista, carraspean­
do. Iaggo tenia inmovilizados 
los brazos; entre cuatro ind^ 
viduos lo mantenían sentado 
a viva fuerza.

En aquel trance llegó a 
odiarlos, sin exceptuar a La- 
porte, que omitía Jugarse 
cuando de veras lo necesita­
ba... El tipo al que agredie­
ra, pálido y contrariado, a- 
claró la voz antes de proce­
der a recitar la fórmula para 
autorizar el despegue.

—  Por qué no me creen? 
-gimoteó Iaggo, desesperando 
ya- Por qué no puedo conven 
cerlos nunca?

—  Hagan callar a ese ch¿ 
fiado! -rezongó el del micró­
fono. Luego añadió: Todo OK?

El Boeing levantaba vuelo 
ya, en dirección de un firma­
mento salpullido de minúscu­
las luminarias. Su propio res 
plandor (perceptible únicameñ 
te a la ultrasensibilidad de 
Iaggo), confería un matiz dra 
mático al sereno telón de fon 
do.

—  Un aparato tan be­
llo... -se lamentó Iaggo.

Paseó su mirada rencorosa 
de uno a otro hombre. La muer 
te de todos aquellos inocen­
tes caerla sobre sus cabezas!

... De súbito, le acometiói 
un temblor incontrolable.

El de los auriculares, 
los técnicos, aun ios mismos 
gorilas que lo inmovilizaban, 
y Laporte... Iaggo sintió se­
ca la garganta. Ya no los... 
aborrecía! Antes bien...

—  El vuelo 313! -gritó 
un técnico despavorido- El 
radar indica...!

—  Eh?
— No los... tuvimos en 

cuenta! Dios Santo, en minu­
tos... !

—  Qué diablos pasa? -in

quirió Laporte, con cierta 
Inquietud.

—  Y Usted lo pregunta! 
De no haber sido por ese ener 
gúmeno que trajo, esto no...7

Sus figuras refulgieron. 
Ondulantes halos las circunda 
ban, fantasmagóricos, en cln- 
gulo indivisible y fatal.

El avión a media altura, 
viró rugiendo, para evitar 
el vuelo 313, repentinamente 
surgido de la nada; el capri­
cho de las corrientes hizo 
el resto.

—  Los amo! Los amo a to ­
dos! -alcanzó a proferir la 
voz de Iaggo, antes de que 
la Torre sucumbiera a la em­
bestida del Boeing descontro­
lado, en una apoteosis de lia 
mas y esplendor.

*  *  *
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M lR A B IE N  EL ROSTRO DE 
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C o n o . . .  Có m o  P u d i s t e  ? 
Y O  S O Y  K A N  D O  R  E L  DEMO­

N IO  D E L A S  MONEA Ñ A S  D E  

C A L  . . . N O  E X I S T E  E N  LA  
T IE R R A  N I  M A G IA  N I  MOR­

TA L  Q U E  PUED A  VENCERM E. 
k5O Y  CAS/ UN TOPO T í  RO  - - j

S '" . . .  SO LO  U N  S ER  PODRÍA ANiQUf 
E S T A '... T ú  N OLA R  M E  PERO  ESTA

P u e d e s  s e r  e s e  m a l d i t o  B a s t a r d o  

P o r q u e  y o  t e . . .  y o  l o  a b a n d o n é  e n  

e x  d e s i e r t o  d e  s a l . c o m  «✓ v  o  u n o s  

D ÍA S  D E  VIDA. . . ¿ L  M UR i Ó, LO  S ¿ .  . . 
E  RA HUMANO COMO SU  ASQUEROSA MA- 
L  W l  NO TDDÍA 3EN  M I H IJO ...............^

4 0



E N T O N C E S  D i  M E , P E R R O  
A S E S lN O , ¿ Q U lé N  M A 'S  
P U E D E  T E N E R  ESTA  C AR A  
M O N S TRU O S A  ? d  f O / E N  
Ta s a r í a  s e i s  d e s ú s  d i e z

AÑO S  P E  VIDA ENTRENANDO  

SOLO FARA M A TA R TE . . .  f

TU t U t e C / l iP A D  HA 
S ID O  S IE M P R E  TAN  
G R A N D E  C O M O  TU R E ­
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'T A . . .  CAS ¿A'STJMA- •  - ,
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ÑA R O N  A  CAZAR Y A  S c& A E  VIVIR M E  FORMARON COMO 60*UVERO.
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R R E R O C O H O  E L  VIE." 
^ O C A N N C K T S A R .  .
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NI m  MOSCA

¡msnro sus, cw noüte pije mil vtccs que
NOTE ACERCARAS ASI

LO SIENTO... EN SERIO.
i ESTAMOS SOLOS VOSHUA, 
sotos EN ESTA GX  RAPE HA-

AlGO COMENZO A QUEDARSE PEN 
TRO PE VOSHUA PAPPlER. F T W  •'

...PEJE MI RASQUET.MI FAMI 
LIA,TOPA MI VIPA POR ESTA 
GUERRA ESTUfiPA.... .

Y PIENSO KX.VER A CASA lUM-MEÎ EMTENPES?

i  LO QUE ENMENPO 15 Oüf TU H U m .A  t5U 
RA OEK Stf uVU CENIZA RAPlACTIVA- . ,

V|P,

IVA BASTA! PEJE MIS AMIGOS



NO,MI FAMILIA,MI MARE.NOOO! P t PRONTO.

ESPERTA ,V O b m .  ESTO ES LA GUERRA 
NO ES LA PIUCK A Hl IA SERIAL PE T-V .

U SA JO O O !

UH MACANTE SOLITARIO' PEJASTE aW OYA POR LA GÜEERA,LUMMEI. DEJASTE TU C O A
rm T O jü ^ E iA .r t i íamima..^

nAAfA K X  AIRAS QUE TOTE OJ
K O «  . A— %

-  NOT HAS VUELTO... 
M ,  .V m  PERO EMPUÑAS OHA tfi5  I»  tt 

kV# Pl f f  IZUON.I P im  MATAR A 
TVS SEK JttSO  MORIR...

UMUIQUÍ1ITO TO IliC H fi
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GIRO HACIA TI COH GESTO IMfOTEÑÜl ■TENIA ESA RtSIGMACIC^ IEKX)NfUN-||GfiTA5r£ -ffTO EKA  TM K .PEMASIAPO TATO

(¿ A Qüt CONPOCE TCttO E$ÍO? >«MATANPONOS fOR PEI 
SAR P O T K ^ .M IttlQ : TENIAMOS IOS MISMO! MlfPOS 
«aW [S ,SU lÜ O S.M llC C IO K t3 ...¿PO M P[ CUERNOS 
ESU LA PITONGA1* - - ^  ^  ^  ^

illUPtSTtWYOOXIQOnt
IRA A...

i SE UANA KHWO.RTUPIPOJ 
SE UHRIA m \VO  Y LO MA1AS 
TE'- .

...£>MOS PEONES t i IMUSLEK> PEMASlAPO G UflK .YM URM  ¿ 
Q K  IOS QUE JflEGW SE KC*OPUl t i  SiLLOHCS ATCRClorf • <

AHORA 10 S EX W O .U G IER W .tA ttT O A .llM O W E.U W lü  
»AACIA .UKXm a...TC#O KlAUfA*SA K_^v

lACOS,NOSOTROS a m o s  c o m o  m o s c is .s i cu ino ,no  u k  
Kl RUENOS ,KI MA105-.NI W 05 .Nl YANQUIS.-SOLO l ,
GENTE QUE MflERU. . a  a  .





I  AGOTAWWO P5C O IO G IC O  Y 
IS1CO TE VENCIO PCX TIH.YOStf>A..

AMANECIA. Y RSVEMOT CON ESA EXTRA 
ÑA SENSACION... PE^gK'rJIF F, —

K o í  ALGUIEN TE OSSWAKA
SIEGUEN . O M . G O . ..f

WMTA QUE 10 VISTE.RECOTOO POR
V " %

¡NO.H0 K  CIERTO, NO.NOOJ
HTt ít LA IWIANA

t M  J  AfONPE FIARLOS 5t fllt? j  t  ÍAUA‘ AlU ESTÍ&ittU? J mCUtKnOS.SC E$ftWO,NOPUEPE SER.JII
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mptsfcPARaQ.w jHOS»¿tS10r tHLOQ\J[ClCHPO?

áfMfcA Vt COMKMt?¿G« NEDSOÜ- 
WflCO? SI.KSí SIK .T090 K  TOÍO« 
ts MOiTlRA .AL\*C\HfcC\OHtSTS\,ii5lH11 OJTOO

'..tSU MA5CAU HO W  flüTlOttt 
fOH NVUCMO TlíWO PR CAS...

tsrtuo sipas i G W c i m  t i fAvex 
TQtS CSIH WIN lA ttSWASA M A ül...

IA W tm T tU tG OCOWOWI AUVIO. T\ 
SOMOS ntZAS tu UN TAtottO RJAA9APO
G W N R . A W M Ó

i

1
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E L E C T R O P R E D IC A  D O R E S

La segunda vez que e l Sr. L. prendió 
el te lev iso r, sabia que no era una casua­
lidad. Sabia que sus dedos accionarian 
el control remoto una y otra vez cambian­
do de canal, una y otra vez Jimmy Swag- 
gart y el Club 700 y Jimmy Swaggart y el 
Club 700 y otra vez...

No llegaba a entender nada de lo  que 
decian, pues sus dedos seguían presionan­
do alternadamente los botones y en la  pan 
ta lla  aparecían y desaparecían de iguaT 
modo las figuras de Jimmy, Francis, Bob- 
by, Pat, Ben, Venutta y los invitados de 
turno.

Al igual modo que la  primera vez, voJ_ 
vió e l temblor, poco a poco e l Sr. L. sin 
t ió  que su párpado izquierdo comenzaba 
a guiñar acompasadamente mientras sentía 
caer hacia la  derecha su lab io in fe r io r ,  
transformando su rostro en una espantosa 
mueca.

Por un instante, imaginó que su fami­
l ia  y los vecinos le  rodeaban mientras 
las convulsiones hacían sa lta r a su cuer­
po y una sensación de f r ío  en la  punta 
de sus dedos (que seguían presionando bo­
tones), le  llevaba hasta la  boca un gusto 
dulce que, pensaba, nada tenia que ver 
con la  muerte.

La imágenes de la  pantalla comenza­
ban a g ira r a su alrededor, mezclándose 
con los rostros de la  fam ilia  y los ve c i­
nos que le  rodeaban. El Sr. L. se asustó 
al notar que estaba viendo todo claramen­
te a pesar de que sus ojos estaban cerra­
dos por e l peso de los párpados que tem­
blaban. Se d ijo : "Soy Severo, es in c re í­
b le pero soy Severo". (1)

En la  panta lla  cantaban un himno ora­
ban cantaban un himno oraban cantaban un 
himno.

La tercera vez fue un accidente.

(1 ) N. d e l T . :  Ver "Las Fases de Severo" 
en Octaedro de J. Cortázar.
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EN EL PROXIMO N2

E l_  C O M IC  N A C IO N A L

'/eso s e r a
Si ROYEN.

CARTA A  LO S L E C T O R E S

T>EST>E E S T E  E S P A C IO  “ E E M  Q U IE R E  R E & U 3 A K  C O M  U S T E D E S  u M  

1K lTE R C Ar\B »0  P O S IB IL IT E  M O  SOUD C O W C C E í  S u S  O P IN H O M E S  S O B R E

E i_  m a t e r ia l  p u b l ic a d o  ,  s im o  u m b i e m  l a s  p r o p u e s t a s .  d e  a s ^s u c s e r b m c ia s » 

Y  P R O Y E C TO S  Q U E TE M & A M .-
Q U EREM O S DESDE YA C O M E N T A R  « Q U E  SE  UA PU ESTO  E M  r\ARCV*A L-A 

FO R IIAC IO M  TJE L ^p" C IR C U LO  T E  C.IEMCAA *=!CC\OM Y  P A N T A S lA . -

H M  E L  PR O K ir lO  M u rlE R O  O AREM OS M A S  D E T A U -E S  S Q f iR E  E*5t A  Y  

O T R A S  iK ilO IA -riv/A S . PARA E l-  O O P  R E O  D E  L íC T O e E S  C M V IA R  L A S  CARTAS 
A L  S r .  R ..E A Y E TO  -  CALLE <o M 2  B>5 BARE .1 0  CA6ABO > C S R R O  MOMTEVMÜEO.
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